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Adolescencias en el diván 
 
 

 
Introducción 
 
El objetivo del presente trabajo es reflexionar sobre algunas de las dificultades 
y retos que plantea la atención clínica de adolescentes. Las particularidades del 
momento vital de los pacientes, el encuadre o setting, la relación con los 
padres o las coordinaciones con el centro de educación secundaria serán el 
hilo de conductor de esta presentación dónde iré alternando fragmentos 
teóricos con viñetas clínicas de 9 casos de chicos y chicas entre los 13 y los 20 
años que he atendido en consulta privada desde el 2010 hasta la actualidad. 
Esta presentación es fruto de una investigación, personal y no formal, realizada 
de manera inductiva y no deductiva. Es decir partiendo de la experiencia 
clínica, he intentado esbozar algunas reflexiones y/o indicaciones que a mí me 
han resultado útiles. Realizar el camino a la inversa e intentar recorrer la vía 
deductiva, es decir de la teoría a la experiencia, también habría sido posible, 
pero menos interesante por dos motivos. En primer lugar, el material publicado 
de Freud y Lacan en relación al tema en cuestión es bastante limitado y por el 
otro, y quizás el que hay que tener más en cuenta, es que, como dice Hugo 
Freda “El adolescente es siempre de su tiempo, y en este sentido siempre es 
diferente, incomprensible”. Ese “es de su tiempo” implica que el discurso 
adolescente está inevitablemente atravesado por el momento contemporáneo 
que se vive.  
 
Las reflexiones plasmadas en este trabajo pueden resultar bastantes obvias 
para terapeutas experimentadas, pero espero que sean de gran ayuda para 
aquellos principiantes que se están adentrando en el complejo y apasionante 
campo de la atención clínica a adolescentes.  
 
Quizás el verdadero enigma de la adolescencia es como se resuelve el 
fenómeno constante que se da en todos, la pubertad, con la resolución singular 
y determinada por cada momento sociohistórico que da cada sujeto en análisis 
a su propio momento de crisis, de impasse. Es por este motivo que hablo de 
“adolescencias” y no de adolescentes.  
 
Son numerosos los textos psicoanalíticos que afirman que no existe una clínica 
específica del adolescente, como lo podría haber en el caso de los niños. Aún 
así la experiencia clínica y el momento crítico que suponen dicha etapa vital me 
obligan a reflexionar sobre ciertos aspectos que ciertamente no se dan ni en la 
clínica de  niños ni en la de adultos.  
 
Por adolescencia entenderemos un momento evolutivo que se situaría a partir 
de los primeros cambios puberales y que suele coincidir en nuestro país con la 
entrada en la educación secundaria, los 12 años, hasta algunos años después 
de la mayoría de edad, alrededor de los 20 años. Entendiendo siempre que 
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podemos encontrar niños adultizados de 10 años y adultos infantilizados de 35 
por ejemplo.  
 
 
 
La mirada de las adolescencias desde el psicoanálisis 
 
En primer lugar debemos aclarar que la adolescencia no es un concepto 
psicoanalítico, sino más bien derivado de la sociología y la psicología evolutiva 
moderna que la sitúa como un periodo del ciclo vital entre la infancia y la 
adultez. Un periodo caracterizado por un impasse un traspaso de la niñez a la 
adultez, no exento de crisis.  

 
Etimológicamente el concepto proviene del latín: adulescentia y adulescent que 
derivan a su vez del verbo adolescere que significa “crecer hacia”. Gráfica y 
etimológicamente este verbo suena muy parecido a adolecer, es decir padecer 
o carecer de algo. Pero ¿de qué padecen o de qué carecen los adolescentes? 
Padecen la pubertad y carecen de la seguridad que les proporcionaba el 
mundo conocido de la infancia. Fíjense también que de la palabra podemos 
extraer el término dol o duelo, y precisamente es sobre un triple duelo que han 
de elaborar los adolescentes que Freud elabora tímidamente un modelo en 
relación a la pubertad, que no de la adolescencia.  
 
Freud sólo habla directamente sobre el tema de la adolescencia, en el tercer 
apartado de su obra Tres ensayos de teoría sexual, Las metamorfosis de la 
pubertad de 1905, en Contribuciones para un debate sobre el suicidio de 1910 
y en Sobre la psicología del colegial de 1914. Lacan aborda el tema en su 
prefacio a “El despertar de la primavera” de Wedekind. Y quizás el autor que 
más la haya trabajado, pero del que carezco de conocimientos suficientes sería 
Donald Winnicott. 
 
 
Otra pregunta que cabría hacernos antes de iniciar nuestra andadura sería la 
siguiente: ¿cuándo Freud atendía a sus pacientes (finales del siglo XIX y hasta 
los años 30 del siglo XX) imperaba en el imaginario social el mismo concepto 
de adolescencia de hoy en día? Ciertamente no. Si bien podemos afirmar que 
todos los seres humanos que han llegado hasta nuestro días han atravesado la 
pubertad, no todos podríamos decir que han vivido una adolescencia tal y como 
la pensamos en la actualidad. Es decir un cuerpo dotado de sexualidad adulta, 
con capacidad reproductiva tras la menarquía en las chicas y las primeras 
emisión de esperma en los chicos, pero con imaginarios infantiles y demandas 
paternas externas que oscilan entre una prisa por llegar a la adultez y un duelo 
por la infancia perdida de los hijos, que implica inexorablemente la aceptación 
del envejecimiento de los padres.   
 

“Ojalá no hubiera edad intermedia entre los 10 y los 23 o los jóvenes pasaran esos años 
durmiendo!  Pues todo ese entremedio se les va en preñar mozas, agraviar viejos, robar, 

pelear”.  
 

William Shakespeare, El cuento de invierno 
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La llegada de los adolescentes a la consulta 
 
Si bien los niños son traídos frecuentemente a la consulta a demanda de  sus 
padres o por indicación del centro educativo, en los adolescentes me he 
encontrado con demandas dispares. La más común es la alarma que generan 
las actuaciones adolescentes. La adolescencia es un periodo caracterizado por 
actings o actuaciones conductuales que preocupan a los adultos que les 
rodean, sean padres o profesores.  
 

María, 14 años, “cuando se enfada mucho se va a su habitación y se acaba 
golpeando en la cabeza o mordiéndose los nudillos hasta que empiezan a 

sangrar”. 
 

Padre de Pablo, 14 años, “cuando mi nueva pareja le indicó que se fuera a 
duchar para almorzar entró en cólera, abrió la ventana y amenazó con 

lanzarse, yo lo agarré (su padre) y lo lancé al suelo, haciéndonos daño los 
dos”. 

 
Fani, 15 años “follé hasta 8 veces con un chico sin protección después de 

haberme enborrachado, luego me sentí fatal y se lo confesé a mi madre”. “Me 
escapé de la parcela del camping a las 5 de la mañana cuando mis padres 

dormían y volví borracha mientras ellos se estaban despertando”. 
 

Iván, 16 años, “acabé tirando al suelo a mi madre porque no me dejaba salir a 
la zona de encuentro de los Latin y si no voy tengo que escribirles una carta, no 

quería pasar esa vergüenza”. 
 

Bruno, 15 años “fue a una fiesta, mis padres me tenían que venir a buscar a las 
21h y me acabé bebiendo casi una botella de vodka, no sé porque lo hice si me 

tenían que venir a buscar…” 
 
 
 
Y para erradicar o para modificar esas conductas disruptivas precisamente son 
traídos.  
 
En otros casos es el colegio el que recomienda el inicio de un tratamiento y en 
estos casos me he encontrado con padres que se muestran tranquilos al 
encontrar el reconocimiento por parte de les escuela de que algo va mal y otros 
que los traen a regañadientes y que se encargan de recordar en varios 
momentos durante las entrevistas que “bueno cuando hables con el colegio ya 
te explicarán” o “yo esto no lo entiendo, habla con la psicóloga del colegio y ella 
te explicará”; reconociendo implícitamente que ellos no lo veían tan grave.  
 
No es extraño tampoco encontrar disparidad entre los progenitores. 
 
Padre de Pablo, 14 años “mi exmujer trabaja con médicos y ella siempre sabe 

lo que le pasa al chico, es decir, que todo es por mi culpa…; ella no quería 
traerlo, pero los días que está conmigo lo traeré”. Días más tarde, cuando he 
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visto al chico en un par de ocasiones, la madre me empieza a enviar mails y 
mensajes diciendo que al chico la terapia le está yendo muy mal… 

 
Madre de David, 18 años “ el seu pare és molt i molt insistent i obsessiu, jo ja li 

dic que el deixi en pau (David lleva 4 meses sin asistir a clase), a mi no 
m’agraden els psicòlegs, però ja que hem vingut…” Todo esto sin sacarse la 

chaqueta, la bufanda, ni los guantes y con la calefacción encendida. 
 
Madre de Carlos, 17 años, antecedentes de un padre con trastorno bipolar “mi 

marido insiste en que debe iniciar una terapia simplemente porque la 
bipolaridad se puede transmitir genéticamente, pero yo insisto en que él 
necesita ayuda porque es muy tímido y tiene la autoestima muy baja”. 

 
 
 
 
Entrevistas preliminares, encuadre y temporalidad 
 
En general suelo realizar unas cuatro entrevistas preliminares o diagnósticas 
para discernir el motivo latente del motivo manifiesto de consulta. En la primera 
entrevista hago pasar conjuntamente al joven y al adulto que lo acompaña, 
escucho a los dos, observo la dinámica que se establece entre ellos y acto 
seguido hago salir al adulto para preguntar directamente al que se queda: ¿qué 
haces aquí?. Así como los adultos pueden relativizar la temporalidad y 
entender que lo que les pasa no se curará en un par de meses; en 
adolescentes los tiempos se deben manejar siempre a corto plazo. Aunque a 
partir de los 12 años, según la teoría del desarrollo cognitivo de Piaget, se entra 
en el periodo de las operaciones formales  y el joven ya tendría la capacidad de 
pensar a largo plazo y concebir el tiempo como los adultos; la vida suele ser 
mucho más intensa a los 15 años que a los 35 años, y es por este motivo que 
la percepción del tiempo difiere notablemente. Encuentro que cuando se les 
manifiesta que de entrada tú solo los verás pocas veces y después ya se verá, 
se tranquilizan porque no les intentas apresar, de la misma manera que hacen 
sus padres y sus profesores. En la medida en que van entrando en 
transferencia, la temporalidad adquiere otra dimensión y en la mayoría de 
casos acaban siendo los padres los que empiezan a preguntar “hasta cuándo 
la terapia”, en vez de los chicos.  
 
La adherencia terapéutica, según mi criterio, será más posible que se 
establezca siempre y cuando se cumplan algunas condiciones dentro del 
encuadre: 
 

1. Flexibilidad horaria. Es importante conocer el uso del tiempo libre que 
hacen los jóvenes, por ejemplo, si los viernes por la tarde quedan con 
los amigos o la novia, no es el mejor día para poner las sesiones, 
sobretodo de entrada. Así como en adultos es más fácil plantear cuáles 
son sus prioridades, por ejemplo, si debe cambiar el día de gimnasio 
para venir a sesión, en jóvenes es más delicado ya que la terapia 
difícilmente ganará frente a los amigos o la novia.  
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2. Uso de las nuevas tecnologías (Conocerlas y emplearlas). El uso cada 

vez más frecuente de programas de mensajería instantánea tipo 
WhatsApp hace que los adolescentes se sientan libres de comunicar si 
no pueden venir o si llegarán tarde. El sociólogo Rheingold en su libro 
Multitudes inteligentes nombra a los adolescentes de la actualidad como 
la “tribu del pulgar”. Esto hace que los mensajes de WhatsApp enviados 
al analista, a sus amigos, o incluso, la foto que muestran, deban ser 
también parte de la terapia. La fantasía de omnipresencia que generan 
las nueves redes sociales se pueden rápidamente interpretar cuando el 
chico se acostumbra a emplearlo para escaparse de la sesión o para 
comunicar algo fuera de lugar. Solicitudes de amistad en Facebook 
también se deben tener en cuenta como un lazo transferencial, virtual si 
cabe, que el chico lanza a su analista y que este, si se muestra muy 
celoso de su intimidad puede dinamitar.  

 
  
Y, en relación al uso que hacen los jóvenes de WhatsApp o Facebook 
respecto a sus primeras relaciones de pareja; es curioso constatar que 
50 años después de darse la llamada “revolución sexual” que dio un 
soplo de aire fresco a cómo se vivían las relaciones monógamas en 
Occidente, en los púberes aparece un deseo intenso de control, de celar, 
de observar lo que el otro, su novio o novia hace o dice en su supuesta 
intimidad digital.  

 
  

Por otro lado, uno de los mejores ejercicios de asociación libre del siglo 
XXI frente a un adolescente que aparentemente no tiene nada que 
contar es ofrecerle Google y un teclado y pedirle que escriba lo primero 
que le venga.  
 

3. Evitar la rigidez al inicio y al finalizar la sesión. Si hasta ahora hemos 
afirmado que el tiempo de la adolescencia no es el mismo que el tiempo 
de la adultez, una excesiva rigidez al iniciar o al finalizar la sesión, 
sobretodo al principio suelen resultar contraproducentes.  
 

4. Vigilar con el encuentro entre iguales. Si bien Freud era muy cuidadoso 
con el hecho de que los pacientes no se encontrarán entre ellos, las 
apretadas agendas de visitas o la disposición espacial de la consulta 
pueden dificultar este cuidado. En cambio, con adolescentes, y más si 
son del mismo barrio o centro escolar debe tenerse muy en cuenta para 
evitar encontronazos no deseados. Y si inevitablemente se da, siempre 
es una buena oportunidad para trabajar la confidencialidad y la falta 
propia y del otro. 
 
Fani, 14 años “ayer quería arrancar la cabeza a una niña de mi cole, se 

llama Desi es una asquerosa” 
 
2 horas más tarde  
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Desi, 14 años “ayer una guarra de mi cole me quería pegar y le dije que 
traería a mi prima y unos amigos, esa guarra se llama Fani…) 

 
5. Ponerse del lado del adolescente. Este apartado será abordado más 

tarde en el apartado Relación con los padres, el centro educativo y el 
derecho  a detenerse de los adolescentes. De todos modos 
permítanme que les aclare que el paciente es el adolescente y no los 
padres o la escuela y es por este motivo que debe sentir que el analista 
está de su lado. Trabajar y recordar la confidencialidad de las sesiones 
es clave para ayudar a construir un clima de confianza. Los púberes 
suelen estar inmersos en un mundo dónde el “te lo digo, pero no se lo 
cuentes a nadie…” carece de fuerza por su propia experiencia. Es por 
tanto indispensable que ese “si lo cuentas aquí, a diferencia de lo que 
haces tú o tus amigos, esto no va a salir de aquí” es consistente en el 
tiempo y que resiste los embistes investigadores de los padres.  

 
6. Honorarios. Durante las primeras entrevistas insisto en la importancia de 

que sea el propio chico o chica el que abone directamente cada sesión y 
no los padres al acabar o por transferencia bancaria. Cuando hay 
instalada cierta desconfianza en si el chico efectivamente pagará su 
sesión y se lo gastará en otra cosa, durante los primeros meses acepto 
que el pago se realice de manera indirecta, más allá de la comodidad 
que eso pueda suponer. El pago por adelantado o al finalizar el mes de 
una cantidad demasiado alta para el chico, permite trabajar el imaginario 
que se despierta, pero en muchos casos el peligro de pérdida o robo que 
supone impide concretar un contrato analítico de estas características. 
El pago sesión a sesión y realizado directamente por el chico permite 
que se desplieguen diferentes imaginarios.  
 
David, 18 años, tras pagar él directamente su primera sesión “òstia, això 
és més del que em donen a mí de mensualitat, guanyes més en aquesta 

estoneta que jo en tot el mes!!”. Hasta hora el papá de David, que se 
esperaba pacientemente en la sala de espera, hacía salir al chico de la 

consulta y me daba el dinero casi escondiéndolo como si de algún 
material ilegal se tratara… 

 
Fani, 15 años “la semana pasada me cabreé mucho con mi madre y me 
gasté en porros el dinero que me había dejado para la sesión. No lo hice 

por ti, de verdad, es que estaba muy enfadada y la quería joder…” 
 

 
 

7. Cuidado con el exceso de preguntas. Frecuentemente los adolescentes 
son machacados con preguntas en relación a lo qué hacen y con quién 
lo hacen. Siguiendo las indicaciones de Winnicott:  

 
“Un buen tema para todo investigador de este tema sería el siguiente: 

quién hace (demasiadas) preguntas, debe resignarse a escuchar 
(muchas) mentiras” 
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Si el analista cae del lado de los investigadores policiales que el chico ya 
tiene en casa seguramente escuchará muchas mentiras, y no es que 
éstas sean menos interesantes, pero obligan al paciente a escaparse de 
la regla fundamental. Quizás una actitud más de periodista que de 
investigador policial puede ayudar a ir recorriendo y arrojando luz a las 
diferentes parcelas de la compleja vida del joven.  
 

8. Empleo del sentido del humor. Es bien sabido que algunas 
interpretaciones analíticas parecen casi un chiste o una ocurrencia 
cómica del analista. Más allá de si se trata de una interpretación o no, el 
empleo del sentido del humor debería ser una constante en la atención 
clínica de adolescentes. Entre ellos se hacen frecuentes bromas, buscan 
la carcajada fácil que otorgan las intoxicaciones etilícas o de otras 
substancias, ¿por qué motivo el análisis debería ser un lugar serio y 
silencioso? El conocimiento de las series, clisés y frases televisivas del 
momento, que ellos suelen conocer y emplear, siempre suele ser 
generador de vínculo por parte del terapeuta, algo que asegura al joven 
que somos de este planeta.   

 
 

Bruno, 15 años, en relación a su nueva novia: “mis padres me dicen que 
paso demasiado tiempo con ella, pero yo no lo creo. El problema es que 
estoy totalmente integrado en el “conejido” de ella, digo en el colegio de 
ella. ¿Te gustaría integrarte en su “conejito”?, Bruno ríe nerviosamente y 

se sonroja. 
 

 
Relación con los padres, el centro educativo y el derecho a 
detenerse de los adolescentes 
 
Independientemente de si los chicos son traídos o si la demanda la han hecho 
ellos mismos, a padres y profesores les preocupan tanto las actuaciones 
conductuales que estos realizan como una cierta pasividad, un cierto bloqueo, 
que docentes y progenitores viven de manera angustiante, como si esa 
detención fuera una pérdida de tiempo que podría dañar irremediablemente al 
joven. Es por este motivo que con frecuencia son los agentes educativos que 
rodean al paciente que insisten en una cierta prisa para que los terapeutas 
hagamos salir de esa aparente inopia a los chicos. 
 
Sobre este hecho ya advertía Freud en 1910 en Contribuciones para un debate 
sobre el suicidio. Tras una intervención de un profesor que eximía de 
responsabilidad a los centros educativos sobre los suicidios de adolescentes, 
argumentando que también se daban estos casos en chicos no escolarizados  
o en aprendices de oficios, Freud dice lo siguiente: 
 
“La escuela nunca debe olvidar que trata con individuos todavía inmaduros, a 
los cuales no se puede negar el derecho a detenerse en determinadas fases 

evolutivas, por ingratas que éstas sean” 
 

Frente a la frecuente prisa de padres y profesores, el chico suele reaccionar 
todavía con más lentitud. No podemos olvidar que en Tres ensayos de teoría 
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sexual (1905) Freud afirma que el púber debe afrontar un triple duelo: por el 
cuerpo infantil, por la infancia en sí misma y sus identificaciones y por el vínculo 
con los padres, o por la imagen de los padres de la infancia. Y, como todo 
periodo de duelo, la actividad suele reducirse.  
 
Por otro lado, la mirada de la detención cambia en función desde qué es lo que 
se espera del sujeto. En el caso de la escuela, la detención es percibida 
cuando el chico por ejemplo no quiere estudiar, en el caso de los padres la 
detención puede venir por la poca voluntad del chico de aceptar 
responsabilidades adultas (como pueden ser colaborar en las tareas 
domésticas). Rara vez la escuela o los padres se suelen quejar si el chico sigue 
jugando con muñecos o muñecas, reales o virtuales a los 15 años, o si prefiere 
salir un sábado por la tarde a pasear con sus padres porque carece de un 
grupo de amigos estable, o si no muestra interés por personas del sexo 
contrario o del propio. Otra detención nada denunciable por padres y maestros 
sería aquella en que el púber dedica demasiado tiempo a los estudios, 
apartando, por las dificultades que eso le conlleva, a amigos, novios u otros 
intereses.  Y es, este tipo detenciones que como analista llaman la atención en 
muchos casos, las que no alarman a lo social que adquieren un sentido 
concreto en el análisis de ese sujeto en crecimiento que tenemos delante. Dar 
un tiempo, un lugar y una presencia mediante el análisis permite que en un 
tiempo similar del que Freud habla en Duelo y melancolía , es decir entre 1 y 2 
años, el adolescente empiece a caminar por su propio pie, siempre y cuando se 
haya ido tranquilizando a la escuela secundaria y a los padres, éstos pueden 
ser los que, si no se les incluye acaben dinamitando el tratamiento.  
 
 
Uno de los peligros de cancelación de un tratamiento por parte de los padres 
viene dado, en mi opinión, por la comunicación o no de conductas de riesgo.  
 

Madre de Fani, 15 años, por teléfono enfadada “No entiendo por qué no me 
llamaste el primer día que Fani te explicó que estaba fumando porros, así yo la 

podría haber controlado más y no hubiéramos llegado a esta situación…” 
 
Durante las primeras entrevistas e incluso en la entrevista a los padres que 
realizo tras haber visto al chico algunas veces, aclaró que la confidencialidad 
del tratamiento se podría romper sólo en el caso de que se detecten conductas 
de riesgo de manera consistente que puedan realmente poner en peligro al 
joven (consumo excesivo de tóxicos, ideaciones sostenidas de suicidio, 
problemas con la Justicia, bandas o peleas masivas…). Es decir que frente a 
una primera confesión por parte del joven de un acto transgresor, si el analista 
corre a prevenir a los padres, éstos seguramente se mostrarán satisfechos con 
la inversión económica que están realizando en el tratamiento, pero es fácil 
perder entonces la confianza incipiente que nace en el proyecto de paciente. 
No es extraño tampoco encontrar “confesiones sorprendentes” por parte de 
adolescentes durante las primeras entrevistas para poner a prueba al analista. 
 

Fani, 14 años, en la primera entrevista, vestida con una corta falda corre a 
tumbarse en el diván y explica “Desde que murió mi abuelo cuando yo tenía 3 
años, frecuentemente lo veo en sueños, así como otros espíritus que vienen a 

pedirme cosas durante la noche…” 
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Quizás lo más complicado se valorar cuando las comunicaciones del chico se 
están instalando peligrosamente en lo real y no son sólo una expresión de su 
imaginario frente al hecho de hablar de ellos mismos. En este caso el tiempo 
no juega a nuestro favor ya que, aunque puedan estar detenidos en algún 
aspecto de su vida, o que la concepción del tiempo no sea la misma, esperar 
una semana más para ver si por ejemplo, llega con una cara desencajada fruto 
de un consumo excesivo de porros, puede ser demasiado tiempo. En esos 
días, el chico/a pueden haber hecho alguna actuación que ha despertado la 
alarma de sus seres queridos o de la escuela.   
 
Madre de Fani, 15 años “Mi hija vino a pedirme ayuda por el consumo excesivo 
de porros y la he apuntado a Proyecto Hombre!! Faltará dos tardes a la semana 

para asistir a su centro”. 
 
Digamos que, un cierto descontento o desánimo con la terapia, o lo que yo 
llamaría “una natural discrepancia” por parte de los padres, suele alentar a los 
chicos a continuar viniendo siempre y cuándo se respeten algunas de las 
condiciones comentadas en el apartado Entrevistas preliminares, encuadre y 
temporalidad. 
 
Los centros de educación secundaria agradecen estar informados, en general 
con  los aspectos formales, es decir si siguen asistiendo o no y si ellos pueden 
hacer algo al respecto. Me he encontrado con institutos exclusivamente 
centrados en el marco psicopedagógico, pero otros en cambio, suelen ser 
conscientes de las dificultades del momento vital por que el pasan sus alumnos 
y la asistencia o no a una terapia la viven como un indicador del deseo de unos 
padres de manejarse mejor con sus hijos. Lo suelen ver también como un acto 
de corresponsabilidad en las intervenciones educativas con los jóvenes. 
Recordemos aquí la opinión de Freud respecto a la secundaria en el mismo 
texto que les comentaba antes Contribuciones para un debate sobre el suicidio: 
 

“La escuela secundaria, empero, ha de cumplir algo más que abstenerse 
simplemente de impulsar a los jóvenes al suicidio: ha de infundirles el placer de 

vivir y ofrecerles apoyo y asidero en un periodo de la vida en el cual las 
condiciones de su desarrollo los obligan a soltar los vínculos con el hogar 

paterno y con la familia”. 
 
 
El psicoanálisis como asidero frente a los “síntomas del lazo social” 
 
Retomando las palabras anteriores de Freud “un periodo de la vida en el cual 
las condiciones de su desarrollo los obligan a soltar los vínculos con el hogar 
paterno y con la familia”. Mientras sueltan los vínculos familiares, ¿a qué se 
pueden sujetar mientras encuentran su camino? Es fácil y hasta recomendable 
descubrir el mundo a través del grupo de amigos, que tanta importancia 
adquiere en este periodo de la vida, pero y si ¿no hay realmente un grupo de 
amigos estable o no se pueden soltar, porque los tiene bien amarrados, de los 
lazos familiares? 
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En un momento de la vida, atravesado por el despertar sexual, las relaciones 
distanciadas o cuando no conflictivas con los adultos y la gran importancia 
otorgada al grupo de iguales, ¿qué ven los adolescentes en ese encuentro 
semanal con un adulto sentado tras una mesa como si de un profesor o director 
del colegio se tratara? 
 
El análisis ofrece sin duda un asidero, un punto de apoyo frente a las 
dificultades del periodo por el que pasan. Trabajando como analista con 
jóvenes uno tiene la sensación de que la vida, o sea la experiencia ya “les 
enseñaría” algunos de los aprendizajes que proporciona el análisis, pero si 
mediante su análisis pueden aprehender algo de manera más rápida, ¿no 
podemos decir entonces que el psicoanálisis regala un tiempo extra de vida? 
Cómo si de un videojuego se tratara, si un chico aprende cómo arreglárselas 
mejor con una relación de pareja o su propia sexualidad a los 15 en vez de 
quizás aprenderlo por propia experiencia o tras varios desengaños a los 25, 
¿no es esto un alargamiento o una intensificación de la vida? Este objetivo 
obviamente no se puede conseguir en todos los casos ya que a veces los 
jóvenes, y no tan jóvenes, presentan un cierto “analfabetismo introspectivo”, 
cómo explica Domenico Cosenza. Si no es fácil para los adultos dirigir su 
mirada a hacia ellos mismos, por tanto ¿cómo lo va ser para los seres 
pulsionales y escópicos que son los adolescentes?  
 
Y ya por último, me parece que la adolescencia es un momento vital excelente 
para iniciar un análisis porque permite pensar qué tipo de lazo social 
establecerá el joven con el mundo que le rodea. Autores clásicos de psicología 
evolutiva como el psicoanalista Erik Erikson ya establecía este periodo como 
un momento en que debe decidirse entre buscar una identidad que le sea 
propia o perderse en una identidad difusa. Hablamos de un momento 
terriblemente gregario por un lado. Es en grupo donde el joven experimenta las 
primeras borracheras, las primeras peleas, el yugo de las modas, de la censura 
del propio cuerpo o incluso de marcas que se establecen en él (tatuajes o 
pierceings), pero también es el grupo familiar el que espera producir un adulto 
más que será transmisor de la propia herencia cultural familiar.  
 
Frente a estas dos presiones, es fácil que se elaboren los que Deltombe llama 
“síntomas de lazo social”: alcoholismo, adicción a cannabis, socioadicciones, 
pertenencia a bandas, embarazados no deseados, peleas frecuentes, o quizás 
una de las más graves, total y absoluta indiferencia por la cultura que le rodea.  
 
El análisis constituye como decía antes un asidero de donde el adolescente se 
puede agarrar para resistir los envites identificatorios que hay en juego, tanto 
familiares como del grupo de amigos y del ocio consumista, y decidir cuál es el 
verdadero camino de su propio deseo. Casi nada.    
 
 

Barcelona, mayo de 2013 
REV. 08.05.13 
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